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P U N T O S  DB SU SC R IPC IÓ N

'E N  LAS PRINCIPALES LIBRERIAS

Nada de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.

Más pan y más azadones 

que fusiles y cañones.

i

Más escuelas y canales 

que toros y generales

1

m

Abajo las cesantías 

.De ministros de tres días.

ir-í'.

Las empresas f«roviarias 

tendrán censuras diarias.

l

Ve EL QUIJOTE madrileño 

todo enemigo pequeño.'

r / c '
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i  00 .E E B P0N SA I.19 Y VENDEDOEIB - -  / .  «O..EBPONSALES Y VENDEDORES

S5 Números, a'50 pesetea. ^  35 Nímeros, S^SO pesetas.

E S T É  P E R I Ó D I C O  SE C O M P R A ,  P E R O N O S E  V E N D E

P R E C IO S  DB SU SC R IPC IÓ N
JJn mes. . . . . . . .  1 peseta

EN MADRID....... { > Trimestre. . .  2,50 »
>' Año. . . . . . .  10 *

FUNDADOR

E D U A R D O  SO JO

P R E C IO S  DB S U S C R IP C IÓ N
Un Trimestre........ 3 pesetas

EN PROVINCIAS^ > Semestre.........  6 »
> AAo. V • .  > • . a I 1 2  >

ADVERTENCIA
A fines de este mes publicaremos un numero extraordi- 

nario, de doble tamaño, dibujado por nuestros primeros 
artistas, y con artículos y poesías de nuestros primeros 
escritores.

El importe integró de la venta de este número lo desti­
namos al socorro de los huérfanos del infortunado dibu­
jante Mariano ürrutia.

Rogamos á nuestros corresponsales fijen su pedido y 
enmen anticipado el importe del mismo.

P R E C IO  D E L  N Ú M E R O : 2 0  C ÉN TIM O S

C A N T A R E S  P O L I T I C O S

Lluvias, nevadas, ciclones, 
catástrofes, hundimientos.
¡Lo que es de estos temporales 
no saldrá bien ni el gobierno!'

Suben de un modo asombroso 
los cambios en Filipinas...
¡Lo que aquí está haciendo falta 
es un cambio... de polítical

Sé de niuebos que protestai» 
y después están confor'mes,j\ , 
que es como quien time tos . .;  
y se compra unos mitones

Por culpa de los trigueros 
yo creí que se iba á armar, 
pero luego ha resultado..
¡ni chicha ni limoná\

V .^amazo ha dejado solos 
itiguos amigos.

¡lliia; es predicar 
y otra (MÉtoder el trigo.

botioit de Sagaata 
fliiqir SRMV8 y  muy económica; 
aq«tiaé'vende el licor 
de la transacción patriótica.

LOS TRIGOS
E S C E N A  P | R I M E R A

SA G A 8 TA Y MOEET

Sagasta.—Con que amigo D. Segis, no hay más que 
beV'lar. Ya sabe usted que yo soy un librecambista con­
vencido. Entre usted y  Gamazo, me quedo... sin nin­
guno de los dos. Confie usted en mi y procure que sus 
amigos no me den un disgusto. ¡Y ya verá usted como 
á esos trigueros les mando yo á escardar cebollinos!

Morei.— Usted verá lo que hace, D. Práxedes, por­
que mis amigos y yo estamos dispuestos á no transi­
gir. ¡Tengo unas ganas de reventar á Gamazol La lu­
cha entre librecambistas y proteccionistas está empe­
ñada, lucha á muerte. ¡Conque ya veremos quien sale 
triunfador en la contienda.

Sagasta.—Cuente usted conmigo para todo.
Moret.—¡Gracias, D. Práxed^sl
(Se dan un cariñoso apretón de manos.)

E S C E N A  I I

. Sagasta, rascándose la barba.—Pues ni con unos ni 
cem otros. Usted déjeme hacer, amigo D. Pepe, que yo 
soy perro viejo, y á mí no me la dá ningún Lagunüla. 
Ya verá usted como ceden en su empeño, si les amena­
zo con dejar el poder.

Canalejas.—De modo...
Sagasta.—Que yo me encargo de resolver el con­

flicto. Ya sabe usted que soy un especialista en tem­
plar gaitas.

Canalejas.—¡Dios le inspire á usted, D. Práxedes!
Márchese usted tranquilo que todo que­

dará arreglado.
E S C E N A  Ú L T IM A

SAGASTA Y GAMAZO

Sagasta.—Ni una palabra más, amigo D. Germán. 
Yo soy un proteccionista convencido. Los trigueros 
pueden contar conmigo incondicionalmente. Pero 
¡por Diosl, procure usted que sus amigos no me den 
un disgusto.

Gamazo.—Eso depende de usted. A mí, como buen 
castellano, me gustan las cosas claras. Sí usted nos 
ayuda, estaremos á su lado, pero si uo... La lucha está 
empeñada. ¡Y si viera usted las ganas que teogo de 
reventar á ese presuntuoso de Moret!...

Sagasta.—Cuente usted conmigo para todo.
Gamazo.—¡Gracias mil, D. Práxedes!
(Se dan un cariñoso apretón de manos.)

E S C E N A  I I I

SAGASTA Y CANALEJAS

Canalejas.—Sí, señor presidente, el conflicto ad­
quiere cada vez mayores proporciones. La mayoría, 
insubordinada, dividida, se baila dispuesta á darnos 
un disgusto. Conque usted dirá que hacemos. No tene­
mos más que dos caminos que elegir, ¡los dos peligro­
sos!, ó con los trigueros, ó contra los trigueros. Usted 
decidirá.

SAGASTA Y LA COMISIÓN DE TEIGÚEROS

Sagasta.—Si, señores, nadie más decidido protector 
de la agricultura que el gobierno. No lo querrán uste­
des creer, pero yo ni como ni duermo pensando en la 
producción nacional. Pero me piden ustedes un impo­
sible. Yo no puedo tocar el arancel. Pero en cambio, 
¡para que vean ustedes que soy un buen chico, y que 
quiero complactrles!, haré que se su))aQ los transpor­
tes de trigos importados, y ordenaré una revisión de 
l«s cartillas evaluatorias, y llevaré á las Cortes otros 
proyectos beneficiosos para la agricultura. Pero lo di­
cho, [lio me toquen ustedes al arancel! ¡Ah. señores; en 
bien de la política liberal, en bien de las instituciones, 
yo 08 ruego, yo os suplico, que transijáis patriótica­
mente! Y si desatendieseis mis consejos...

Coro de trigueros.—¡No! ¡No! ¡Transigiremos!
Sagasta.—Vuestra será la responsabilidad de lo que 

ocurra. Pensad que si persistís en vuestra actitud re­
belde podéis perder el acta.

Coro de trigueros.—¡Nunca! ¡Nunca!
Sagasta.—Pues bien, hijos míos; ¡transigid!
Ooro de trigueros.—¡Transigiremos!
Sagasta (aparte) .—(Ya están más suaves que una 

seda. ¡He vencido!)
T e ló n .

EL TERCER ENTORCHADO
Por fin Pepe López va á cobrar, á hacer efectivo, el 

precio de su mansedumbre.
Desde el día 23 del actual, día de júbilo para la

gente monárquica, en que se conceden grandes merce­
des que luego el país se encarga de pagar, el tercer en­
torchado brillará en las bocamangas del «invicto cau­
dillo. >

Apuradillo se encontraría el futuro principe de la 
milicia si se viese precisado á demostrar los hechos en 
virtud de los cuales es olevado á la categoría suprema 
del ejército.

Porque para él, lo mismo que para los demás mor­
tales, los méritos que le valen el ascenso son un mis­
terio .

El hombre de «á Melilla ó á mi casa>; el autor res­
ponsable de todas aquellas vergüenzas soportadas por 
nuestros soldados en Africa, no es seguramente mere­
cedor de la distinción que va á otorgársele.

Bueno—porque en estos tiempos todo se perdona 
con tal que el delincuente se halle colocado en alto 
puesto—bueno que ese hombre haya podido librarse 
de las responsabilidades que pesan sobre él por su 
desdichada gestión como ministro de la Guerra.

Al fin y al cabo los soldados españoles asesinados 
por los riffeños, pudriéndose están bajo tierra, y los 
inutilizados en la campaña permiso tienen para men­
digar por las calles (el heróico San José uno) ó morirse 
de hambre en un rincón.

Bueno, repetimos, que á este hombre funesto no se 
le sujete á un tribunal-de guerra, porque el Parlamen­
to, como á tantos otros, le ha cubierto con su manto 
para hacerle irresponsable.

Todo esto es natural y corriente en estos dichosos 
tiempos de Cánovas y Sagasta.

Pero llevar estos hombres su audacia hasta el pun­
to de premiar con la más alta distinción militar, con la 
suprema categoría del ejército, las torpezas cometidas 
por López Domínguez, es un hecho, no ya anómalo, 
sino hasta inaudito.

¿Qué razones se pueden alegar en favor del gene­
ral López Domínguez? ¡Niogauai ¿Sus hazañas milita­
res? Permanecen—ya lo hemos dicho—en el más im­
penetrable misterio. ¿Su antigüedad? ¡Tampoco! Antes 
que él figuran en el escalafón los generales Echevarría, 
Sanz y Sánchez Bregua. ¿El haber demostrado cons­
tantemente asiduidad en el cumplimiento del deber asi 
en paz como en guerra, según previene el vigente re­
glamento de ascensos? ¡Menos! El general López solo 
ha sido asiduo en visitar salones y cabildear en los pa-
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ŷ.

Lomo no pon^Bn o tro  c o c f id r o  p u s  coíiozcb uiBjQp lo s  csminos m o  psPBCG p u s  vbitios á  d ^ r  un tu m b o  !

^  ^  '  W H  \  ■ ' / É > ^ ^' .  \> v  -.*  ̂ ■ -  M M  ^  ' X t W ^  m :

\.

?'2-

5 ..
T\̂ '• :/.'

' \

Ni

4 >
\ ••

.•*x. .t.V
•-*«-hSL-. 'V. 'A, • ,v ̂ •

vv.

y

V
í/-y -.<

í 'ü\ m:. -X:

i-.t̂ -¡

.i* •■«.' ¥á
■ÍX--••it

-ROví [f-vW-,
1  vX :'

s¿\ t . g'iV

tm %
.«'•Til'’.,

SSt.'

•’?\ J..
>.fe;

. /
y i \ M

't.r-
i / r , w/-

SM'

*A‘.'. \ -1 < , • '~ •«
*

< m
y».

Ih VTÍ'i
ívC)

'kĈ fc
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Tápenss usía das las narices ¡Van á r  aval- 
ver coranas!..

Par b1 acta da BILBAO_ 
Estos dos SE han arañan

¡Lo que Saqasta ha sendo ■ 
que Jos das no hayan morioL

A s i no podemos e s ta r  ran ch o  tiem po.
Ú abre pronto la gitana ó nos vamos á aíra parte.
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Don Qniiots
sillos del Congreso, lugares donde ha desarrollado sus 
aptitudes y á los que debe los medros de su carrera. 
¿Será acaso por su talento organizador? No, por eso 
no es posible, porque ahí están como argumentos irre­
futables las torpezas de Melilla, bien presentes en la 
memoria de todos.

Dígase, pues, de una vez—el país tiene derecho á 
saberlo—que méritos se premian en el general López 
Domínguez al concederle el tercer entorchado.

¿Serán acaso sus inconsecuencias políticas y su 
lealtad trasnochada á las actuales instituciones?

¡Ahí pues no puede ser del agrado del ejército que 
se premie de tal manera las deslealtades de ese hombre.

El ejército es una institución muy digna y no pue­
de simpatizar con ciertos hechos.

Y acaso no tarde mucho tiempo sin que el Sr, Sa- 
gasta se convenza de esta gran verdad.

sentimos hambre y sed de algo gigante; 
de un hombre superior que, con acierto, 
el alma alivie y su vigor levante.
Basta de farsas ya, basta de amaños,
basta de habilidosos vividores,
que con torpes engaños
son de nuestra virtud explotadores.
Despierta pueblo y barre sin tardanza
á esa chusma cobarde,
porque si alargas mucho tu venganza
quizá para el remedio sea tarde.

Aureliano g il .

Derechos mal adquiridos y  la nobleza irritada, 6 un 
titulo en litigio.

Y á propósito de títulos.
Lean ustedes la siguiente pacotilla de Estrañi, que 

tiene miga:
«¿Otra?
Una señora de Sevilla va á plantear una reclamación 

pretendiendo que se le dé la posesión de un ducado de los 
más ilustres de España por suponer que le pertenece con 
mejor derecho que á su actual poseedor.

Es decir, que hay otro duque falsificado.
Pero señor, ¿no dicen que las personas que tienen títulos 

nobiliarios son de sangre azul?
Pues bien sencillo es averiguar quien tiene derecho al 

título y quien no.
Se les hacen sangrías á los que los poseen y á los que 

los reclaman y á todos aquellos á quienes les brote de las 
venas sangre de color azul turquí, se les declara con mejor 

derecho á los títulos disputados. 
---------------------¡Cosa más fácil!...»

¡TIEMPO DE FÓRMULAS!
Ya no existen espíritus valientes, 

todo es farsa menuda, hipocresia, 
fórmulas que, entre frías y calientes, 
disimulan ia torpe villanía; 
formas sin ideal, frases obscuras, 
en fin, paños calientes, 
para envolver infames imposturas.
Sólo, de vez en cuando, un Abarzuza 
demuestra algún valor en resellarse, 
yendo hacia la monárquica gentuza 
sin vergüenza ni miedo de infamarse.
Por lo demás, el ánimo se aterra 
de sustentar ideas levantadas; 
espanto causa cuanto huele á guerra; 
todo son transacciones amafiadas, 
fórmulas, componendas,medias tintas, 
maneras rebuscadas 
de unir y armonizar cosas distintas.
Es que Sagasta ve que es necesario 
disfrazar con palabras las conciencias 
para que coman juntos del Erario 
hombres de muy distintas proceden-

[cías,
y así el reaccionario 
con fórmulas aplaca sus ere< i s, 
y el revolucionario 
con estas conveniencias 
ante el trono maneja d  incensario. 
Merced, pues, á estas fórmulas dis-

[cretas,
hoy viven los monárquicos unidos 
llevando las conciencias con caretas.
Asi el trono concierta sus partidos 
buscando entre las gentes sin decoro 
hombres á toda infamia decididos 
y más vasallos que del rey de su oro.
El problema es comer, sobre la Ha-

[cienda,
fijar loa ojos y clavar la garra, 
poniéndose al gozar de la prebenda, 
cualquier hoja de pana 
llamada transacción ó componenda. 
También las discusiones 
son cobardes y arteras, 
y endulzan la acritud de las pasiones 
con fórmulas villanas y rastreras.
Entre conservadores,
Silvela, cual Caserío el italiano, 
hunde al mónstruo el puñal cubierto

[en flores;
Gamazo, que á Sagasta da la mano, 
se oculta en el partido 
como en el fruto el roedor gusano, 
y cuando esté podrido 
con su proteccionista muchedumbre 
saldrá él gordo y ufano, 
dejando en pos de sí la podredumbre. 
Con fórmulas ocultan su imprudencia, 
como única manera de tratarse, 
porque á llevar desnuda la conciencia 
lea causaría espanto contemplarse.
Y en pleno carnaval, esas comparsas, 
consiguen su ambición, logran sus vidas. 
Tan sólo son verdad, entre sus farsas, 
las maldades que llevan escondidas.
Todo es mezquino y vil; patente indicio 
de que esta sociedad que huele á muerto 
se hunde por insondable precipicio.
En este lastimoso desconcierto
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A  todo cómico malo 
¡PAlOl

Al escritor que se}etcurra 
¡zvb&á I

Si un músico se despeña 
[LBÑ’a!

O

EQcarnación Fal̂ ra

Es una arlista tan modesta como 
inlelUente.

Encarnación Pabra llene grandes 
sinipatias en el público de Madrid, 
que laquiere y  laadmira tanto como 
ella se merece.

Reciba la distinguida tiple nues­
tro cariñoso saludo.

E s p a ñ o l
Paba María G ukbrbro 

Noble y  abrumadora es la carga 
que ha echado usted sobre sus hom - 
bros, apreciable Maria; la resurrec­
ción del teatro Español, de ese lea 
tro clásico, que por culpa de todos, 
^ace envuelto en el blanco sudario 
desús días de gloria, y  del que ja  
no parecía quedar más, que el triste 
recuerdo de sus pasadas grandezas, 
que de vez en cuando evocaba á 
nuestra memoria los nombres de 
Lope y  de Calderón, de Tirso y  de 
Moreto.

Arriesgando en tan magna empre­
sa talento y  dinero, cuanto pueda 
exigir el más descontentadizo, con­
virtiéndose de actriz eminente en 
verdadera heroína, abre usted las 
puertas del antiguo «Corral de la Pu- 
checa» completamente remozado y  
limpio, tratando de avivar con el 
fuego de su talento aquel yesto ca­
dáver, cuya descomposición comen­
zaba á iniciarse y  sobre el que revo­
loteaban ya multitud de cuervos 
dispuestos á merendarse sus des 
pojos.

No me atrevo á augurar el resulta­
do de tan noble empresa. El frío dol 
públlcoenla primera noche, quemás

REVISTA DE TEATROS

que á la mala colocación do los calo­
ríferos, debe atribuirse al ambiente 
de hielo que allí se lespirabe, que 
salla del escenario, que parecía bro­
tar de los mismos versos de Moreto 
y do Cervantes, que no obstante su 
sin igual belleza, no le interesaban, 
DO lograban llegarle al corazón, no 
sé SI por la manera de decirlos 6 por 
otra causa inexplicable, quizás pue- 
djD Indicarla algo, que la sirva de 
base para io porvenir.

Y es, aprecidbie María, que la re­
surrección del teatro Español sí lle­
ga, ha de ser lenta, ha de ser obra de 
lodos, como do todos fué su muerte, 
y el esfuerzo de iii o solo ha de tro­
pezar siempre con grandes obstácu­
los; con falta de obras, de compañe­
ros, de público, de protección, de 
ayuda, que poco á poco la irán can­
sando, la irán haciendo perder las 
ilusiones y  las esperanzas y  acaba­
rán al lio por rendirla, como rindie­
ron á otros, que trataron de acome­
ter la misma empresa.

Y con esto no iralo, ni mucho me­
nos, de desanimanarla, ¿qué vale 
mi opinión al ün y  al cabo? es que 
queriendo ponertambién de mi par­
lo algo qus contribuya ásuem pre' 
sa me atrevo á hacerla algunas indi­
caciones, me atrevo á decirla que 
cuide de llenar en su compañía los 
huecos, que desgraciadamente exis­
ten, que trate de adquirir obras de 
verdadera mérito, que trabaje con 
fe y  entusiasmo, que lo que nos 
hizo entrever en Maria Sosa sea un 
hei'hoy no dejániose alucinar por 
los llenos- de los lunes clásicos, que 
pueden ser vacíos los demás dias, 
se procure el concurso de cuantos 
elementos puedan ayudirla á ver si 
j untos llegan á li ansia la resurección ■

Z a r z u e l a
Mujer y  En pocas pala­

bras puede siutetizarse el juicio de 
la última zarzuela de Pina Domín­
guez y Chapí, diciendo sin rodeos 
que ha sido el éxito de la temporada.

Letray música son de primer or­
den, en ambas se nota ese sabor es- 
pocia^íimode nuestra zarzuela clá­
sica, que el público madrileño sabo­
rea siempre con sin igual deleíte; 
escenas cómicas, pasajes melodra­
máticos de gran interés, trozos de 
música dignos de ópera, se suceden 
hábilmente enlazados en Mujer y

A  empresa que no dé Juego
IFXIBSO!

Contra la clac si se emperra
jClDBBBAl

il I que cante con to t ronca 
¡bbomcaI

Reina colocándola al nivel de nues­
tras mejores zarzuelas..

Allí todo es bueno, perú descue­
llan, no obstante, la danza zíngara 
del primer acto fque resultaría me­
jor si la niña I’astrir moderase un 
poco sus movimientos, aunque solo 
fuese por maor délos padres de fa~  
miUa)\ la romanza coreada da tiple, 
el cuarteto cómico y  la escena fi­
nal del segundo; el coro de la cons­
piración, el gran dúo' de bajo y 
contrallo, (lo mejor de la obraj, la 
ronda y  la serenata del tercero.

En Id interpretación merece el 
puesto de bonor Angeles Montilla, 
que cantó toda la obra de un modo 
admirable; Carbonell rayó á gran 
altura en el aventurero papel de Ar~ 
labán\ muy bien Sigler en la sare- 
uttla y  Vizconll en el dúo del tercer 
acto; Juanita Martínez hecha una 
actriz consumada; bien la Rodrí­
guez; Gamero, como siempre, ha­
ciendo una caricatura del papel de 
Galopín; García Valero y  Guaniia 
descomponiendo el cuadro y pro­
bando una vez más que son dos ac­
tores cómicos muy malos, remata­
damente malos; los coros desafina­
dos á vecos y  la orquesta hábilmen­
te dirigida por el maestro Pérez Ca­
brero (que es un director de prime­
ra] muy bien.

Para terminar, un aplauso á la 
empresa Elias por su esquisito gus­
to en presentar la obra y  otro muy 
fuerte para Bussalo y  Amallo que 
han pintado nueve decoraciones 
preciosas.

Así y no con Húsares, Sortijas y  
Robinsones, es como se va á la rege­
neración de la zarzuela española.

L ara
Sarasate juguete en un acto de 

Manuel Matoses, es una de esas 
obras que pasan sin proteste y  sin 
aplauso; con algún chiste de vez eu 
cuando, insulsa otras veces, logran, 
sin embargo, entretener un ruto, 
sobro todo cuando se hacen como 
en el teatro de la calle de la Corre­
dera y las toman amore un Larra y 
un Romea.

M a r t in
Figuritas de barro y Juego de da­

mas, son los títulos da dos juguetes 
cómicos estrenados con extraordi­
nario éxito en este teatro, original 
el primero de los Sres. Navarro y 
Gonzalvoy Rojas, y el segundo del 
Sr. Eoriano

Ambas obras fueron interpretadas 
con gran acierto por la compañía 
gue tan notablemento dirige el se­
ñor Manlni.

Xiquena ha dimitido la presiden- 
cía del Consejo de Estado.

Y lo que han dicho algunos fusio- 
nistas al saber estanoticia:

—¡Renunciar una placita dotada 
con 6.000 duros anualesl ¡Ese hom­
bre está loco!

Refranes ministeriales:
Una cosa es predicar y otra... su­

bir el arancel.
Al buen callar llaman... Gamazo. 
Cada cosa en su tiempo y los. 

posibiÜstas en adviento.
Tanto va la mayoría á la fuente 

que al fin se rompe.
Pobre Canalejas saca mendrugo. 
Etcétera, etcétera.

El integriatá Campión, 
se ha declarado monárquico. 
¡Pero señor, cuanta hambre 
tienen estos diputados!

El Sr. Cánovas del Castillo ha re­
cibido de regalo un jabalí que alguno 
8 de sus amigos políticos de Extre­
madura han muerto en una cacería.

¿Un jabalí?
Pues ya cuenta con dos el jefe 

del partido conservador.
Ese de Extremadura.
Y Martín Esteban.
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Pues señor, gran éxito el de Mujer y Beina.
Sin embargo, como el público es tan descontenta­

dizo, todavía ha habido espectador que se ha permiti­
do decir pestes de la tal obra.

En la noche del estreno oímos gritar á más de un
individuo:

—¡Nada, lo dicho! ¡No me gusta ni como mujer ni 
como reina!

Los ducados... Xíqueua... Terrauova... la aristo­
cracia...

Esta es la cuestión del día.
Que bien pudiera servir de asunto para un sainete.

Ya se ha resuelto el conflicto de 
los trigueros.

Nos alegramos por el Sr. Sagasta. 
Ptirque debe ser muy triste eso de 

morir á manosde Lagunilla...

LA PRENSA
REPUBLICANA

Los directores de los periódicos re - . 
publícanos de Madrid han celebrado 
uaa reunión, en la cual se han toma­
do los siguientes acuerdos:

«1.® .Declarar que es de alta conve­
niencia para la clase realizar un acto de 
fraternidad y solidaridad entre todos los 
periodistas republicanos, sin pretender 
que este acto tenga mayor alcance ni sig­
nificación.

2. ® Dar forma á este pensamiento por 
medio de un banquete

3. ® Invitar á todos los periodistas re­
publicanos, militantes ó no, de Madrid y 
provincias, sin exclusiones de ninguna

especie.
4.® Rogar á los compañeros de provincias que concurran 

en el mayor número posible, y á los que no puedan, invi­
tarles á que envíen su representación personal, delegando 
precisamente en un periodista republicano de los que asis­
tan al banquete.

6.® Verificar éste el primer domingo (día 3) de Febrero, 
á las siete de la noche, en el local que al efecto se designe.

« *
La cuota elegida para el banquete es la de cinco pesetas.
Las adhesiones se reciben en las redacciones de los pe­

riódicos republicanos de Madrid hasta el día 31 del co­
rriente.

Se avisará oportunamente donde podrán recogerse las 
tarjetas que den derecho á la asistencia.»

Don Q u ij o t e  se asocia desde luego á ese acto, con 
el cual quedará demostrado el espíritu de fraternidad 
que existe entre los periodistas republicanos.

Diego Pacheco, Impresor, plaza del Dos de Mayo, 6.

Ayuntamiento de Madrid




